






de responsabilidades hasta la consulta con 
los ciudadanos y los no ciudadanosafectados.
Es necesario quelos Estados de origen y los 
Estados de acogida que han respondido al 
desplazamiento de los no ciudadanos en los 
últimos años compartan sus experiencias.
Se debe alentar a más Estados a desarrollar 
leyes y políticas nacionales sobre los derechos 
de los desplazados internos, en particular los 
no ciudadanos. Las leyes y políticas nacionales 
deben actualizarse para hacer referencia explícita 
a los derechos de los no ciudadanos desplazados. 
En este sentido, es probable que los Estados 
estén más dispuestos a extender derechos a 
quienes están en una situación regular. Los 
países con grandes poblaciones de trabajadores 
extranjeros deben desarrollar procedimientos 
operativos normalizados para la protección de 
los trabajadores migrantes en situaciones de 
crisis, incluyendo información detallada sobre las 
medidas de protección in situ, los procedimientos 
de reubicación, evacuación y repatriación.
Además: La capacitación prevista para los 
trabajadores migrantes antes de su partida debe 
incluir planes de contingencia para las situaciones de 
crisis y se deben considerar planes de microseguros 
para ayudar a los inmigrantes a hacer frente a las 
situaciones de emergencia. Y se debe desarrollar la 
capacidad consular para proteger a los trabajadores 
migrantes, y las empresas que emplean a un número 
significativo de ciudadanos extranjeros deben 
desarrollar procedimientos operativos estándar 
para la protección y evacuación de los trabajadores, 
y establecer unidades de evaluación de riesgos y 
puestos de oficial de seguridad de alto rango.
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La gestión humanitaria de las fronteras
Maximilian Pottler
La gestión humanitaria de las fronteras es una de 
las herramientas que pueden complementar la 
respuesta humanitaria para los migrantes que se 
encuentran atrapados en una situación de crisis.
Ni todos los patrones de movilidad durante las crisis 
ni toda la gente que se desplaza durante ellas están 
totalmente cubiertos por los marcos actuales a nivel 
internacional, regional y nacional. La Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM) reconoce 
la necesidad de mejorar la coordinación y las 
competencias y, por tanto, ha desarrollado un Marco 
Operacional en Situaciones de Crisis Migratoria (MCOF, 
por sus siglas en inglés); este marco se centra en 
las vulnerabilidades de las diversas personas que se 
están trasladando y de las comunidades afectadas, 
cuyas necesidades y vulnerabilidades específicas 
pueden ignorarse en la respuesta a la crisis.1 
El Marco Operacional en Situaciones de Crisis Migratoria 
tiene en cuenta muchas herramientas de gestión de la 
migración que complementarían la respuesta humanitaria 
para aquellos migrantes que se encuentran en medio 
de una situación de crisis, entre las cuales se encuentra 
el control de las fronteras. La policía, y las agencias 
de inmigración y control de aduanas desempeñan 
papeles clave cuando se produce una crisis migratoria. 
Cuando regiones enteras se encuentran en medio de la 
agitación, los Estados que se enfrentan a la inestabilidad 
política deberían preocuparse en primer lugar por la 
seguridad en su gestión de las fronteras, y cerrar las 
que hayan sido afectadas como medida para frenar la 
movilidad transfronteriza. Los Estados necesitan hacer 
acopio de mecanismos de intervención alternativos 
que reconozcan la vital importancia de defender la 
gobernanza humanitaria en las fronteras en situaciones 
de creciente presión, con el fin de ayudar a proteger a los 
sectores de población vulnerables que se encuentran en 
movimiento, conforme al derecho internacional existente. 
En el desarrollo de la capacidad de las agencias de 
gestión de fronteras se incluye el trabajar en aspectos 
técnicos como planes de contingencia sólidos, sistemas 
de alerta temprana, operaciones de búsqueda y rescate, 
y unidades de registro móviles; a la vez que se desarrolla 
y se aumenta la concienciación sobre las vulnerabilidades 
de las corrientes migratorias mixtas durante las crisis 
y los sistemas de referencia para la protección de 
individuos y colectivos vulnerables. El intercambio de 
información institucionalizado y las operaciones conjuntas 
han demostrado ser beneficiosas para las poblaciones en 
desplazamiento así como para las agencias encargadas 
del cumplimiento de la ley. La OIM está destinada a 
dar apoyo a los Estados a la hora de crear programas 
de inmigración y para estabilizar fronteras respaldados 







Aspectos de la migración por la crisis en Argelia
Mohamed Saïb Musette
Los traslados de los migrantes sólo se encuentran 
parcialmente cubiertos por los instrumentos 
internacionales y aunque las autoridades 
argelinas pueden realmente proteger a sus flujos 
de población, no existen acuerdos vigentes 
(bilaterales o multilaterales) para hacerlo.
Nos enfrentamos a un nuevo paradigma de los 
problemas migratorios tras la llamada Primavera 
Árabe, las crisis políticas, económicas y sociales de los 
países de Oriente Medio y del Norte de África. Como 
respuesta se aplicaron en los países de las costas al 
norte del Mediterráneo las resoluciones de seguridad 
adoptadas por la UE para proteger sus fronteras, lo que 
nos indica que los movimientos migratorios se enfocan 
hacia el norte aunque las consecuencias también las 
sientan países del Sur, como es el caso de Argelia.  
Desde la Primavera Árabe, Argelia se ha convertido en 
refugio para flujos de migración mixtos procedentes 
de Túnez, Libia, Egipto y Siria. En ellos hay también 
refugiados en busca de un tercer país. Muchos analistas 
ven estos flujos únicamente como una ruta de tránsito 
hacia los países europeos. Esta observación es 
correcta a medias, ya que muchos encuentran refugio 
en Argelia1. Además de la llegada de extranjeros, 
hemos observado también traslados de migrantes 
argelinos que llevaban mucho tiempo asentados en 
estos países en crisis y que ahora regresan a su país. 
Estos retornados que huyen de la falta de seguridad en 
sus nuevos países de origen puede que hayan perdido 
todos sus lazos sociales dentro de Argelia. Se sabe que 
otros migrantes argelinos se encuentran ‘atrapados’ 
en algunos de estos países, con independencia 
de que su situación fuera regular o irregular.
Históricamente se ha conocido a Argelia como un 
país de acogida para los refugiados. Después de 
cada crisis provocada por una catástrofe natural en 
el desierto del Sáhara, los africanos subsaharianos 
se suelen trasladar al sur de Argelia. Este país lleva 
desde 1975 acogiendo a refugiados saharauis en 
su territorio y a lo largo de muchos años ha estado 
recibiendo a refugiados procedentes de Costa de Marfil, 
la República Democrática del Congo y últimamente 
de Mali. Por lo menos 260.000 extranjeros residen 
en Argelia (el 0,7% de su población en 2012), más del 
75% de los cuales son refugiados, solicitantes de asilo 
y otras personas desplazadas, entre ellos migrante 
sin estatus2. En la provincia de Tamanrasset, al sur, 
conviven unas cuarenta nacionalidades distintas. 
Este nuevo contexto expone a los migrantes a difíciles 
condiciones sociales. Argelia había adoptado estrictas 
normativas con respecto a la migración, pero ha sido 
más flexible últimamente con el fin de satisfacer las 
demandas de las personas desplazadas por culpa de 
las crisis políticas en el norte de África. Pero el territorio 
argelino se está convirtiendo en una fortaleza. A pesar 
de las flexibles normas de admisión de las poblaciones 
extranjeras, las fuerzas de seguridad de la frontera han 
expulsado de Argelia a 2.766 personas. Las autoridades 
necesitan controlar 1.200 km de costa mediterránea 
‘sin asistencia, ya que Frontex sólo asiste a los países 
información apropiados que faciliten el traslado de 
personas a raíz de una crisis. También ha formado 
a decenas de miles de funcionarios de inmigración 
y gestión de aduanas en todo el mundo en materias 
como derechos humanos, Derecho de los refugiados, 
la trata de personas y la libertad de movimiento.
A finales de 2013, el Centro Africano de Desarrollo de 
la Capacidad de la OIM con sede en Tanzania llevó a 
cabo una evaluación en las regiones fronterizas que 
se encuentran entre la República Democrática del 
Congo, Sudán del Sur y Uganda. Basándose en dicha 
evaluación se llevó a cabo un taller para formadores 
de funcionarios encargados del cumplimiento de la 
ley en la República Democrática del Congo donde 
se les hacía una introducción a los marcos jurídicos 
internacionales relevantes, a técnicas para entrevistar 
a los migrantes vulnerables, registros biométricos 
de las poblaciones desplazadas, búsqueda y 
rescate, y elementos de respuesta humanitaria.
La utilidad y el impacto de la gestión humanitaria 
de las fronteras dependerá en gran medida de un 
diálogo activo e innovador entre todos los actores 
humanitarios implicados por un lado, y la policía y 
los servicios de defensa, inmigración y gestión de 
fronteras por otro para garantizar que en tiempos 
de crisis migratoria el sector de la seguridad aplique 
cada vez más los principios humanitarios y las 
normas jurídicas internacionales aceptadas. 
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